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A mi padre y a mi madre, a los que, en gran medida, 
les debo lo que soy.


Introducción

Se habla de que España protagonizó la primera globalización, porque gracias a su afán de ir «más allá» de sus fronteras —terrestres y oceánicas—, abriendo rutas hasta entonces desconocidas, logros que se convirtieron en grandes hazañas como la Primera Vuelta al Mundo, el Tornaviaje o el Galeón de Manila. Estos hitos, hasta entonces nunca conseguidos, provocaron el acercamiento, cuando no la fusión, entre la cultura europea, personalizada en la hispana, con aquellas que encontraron conforme se abrían paso en los nuevos territorios, de tal manera que el mundo se hizo más pequeño.

En la actualidad, la conmemoración de estos excepcionales acontecimientos, y el recuerdo a quienes lo hicieron posible, está suscitando mucho interés en nuestra sociedad ya que nos llena de orgullo. En gran medida está siendo gracias al documental España, la primera globalización, que se ha exhibido en salas de cine y también en plataformas digitales.

Para dar a conocer esta realidad, que culmina con el descubrimiento de Andrés Urdaneta —compañero de Legazpi—, coincidiendo con el 500 Aniversario de la Primera Vuelta al Mundo he escrito este libro para que llegue a los niños y adolescentes.

Nuestro protagonista logró regresar a México desde Filipinas, estableciendo una nueva ruta, aprovechando una corriente de vientos, que nacía de Japón llamada Kuroshivo, para la vuelta al continente americano, de una manera fluida, y de la que él tuvo conocimiento, y que otros, intentaron encontrar sin éxito. Urdaneta demostró que, ascendiendo al norte, una vez salían de Filipinas, se evitaban los vientos y corrientes que circulaban en sentido contrario, por donde otros navegantes intentaban hacerlo, y que dificultaban, cuando no impedían, volver a América. Se trata de una corriente no muy ancha, de aguas veloces y cálidas, que facilitan el retorno de los barcos hasta México. A este descubrimiento, que costó años averiguar, se llamó el Tornaviaje. De tal manera, gracias a esta corriente, se creó la ruta del Galeón de Manila, que dos veces al año traía a Europa especias, jarrones de porcelana, marfil..., amén de servir de impulso para la cristianización de Filipinas, prácticamente hasta nuestros días. Además, ha favorecido el intercambio entre estas culturas.

El libro está concebido para lectores a partir de diez años. Pero no se reduce a esta edad, ya que la intención es dar una idea global de lo que pasó. Y despertar la curiosidad e interés por saber más.

Para que se entienda la entidad de esta hazaña, me remonto a marineros anteriores a Urdaneta. También utilizo un recurso literario ficticio en el que unos niños le piden al protagonista que cada fin de semana cuente parte de la historia.

Espero que te guste, que se entienda y que la recomiendes a tus amigos y familiares.


Capítulo 1
El convento de San Agustín

Acolman es un pueblo del valle de México, situado a unos cien km de esta ciudad. Allí, en 1524, tres años después de que Cortés conquistara este territorio y siete años antes de las apariciones de la Virgen de Guadalupe, el misionero franciscano Andrés Olmos construyó un convento, para él y para sus compañeros frailes. 

El convento tiene una fachada o portada de piedra de estilo plateresco muy elaborada, para el sitio donde está. Al entrar por el pórtico, se accede a la iglesia, en la que muchos de los indios de la zona han aprendido español y el catecismo. A mano derecha de la fachada, se encuentra lo que es propiamente el monasterio. Tiene acceso desde la calle y la iglesia. 

En 1536 tuvieron que dejarlo a otros religiosos misioneros. A los agustinos. A partir de entonces se empezó a llamar: convento de San Agustín.

En la mañana del sábado 13 de abril de 1569, bien temprano, Lupita y Juan, que eran hermanos, salieron corriendo de casa con destino al convento de San Agustín. Este el lugar de residencia Andrés de Urdaneta, el monasterio donde hacen vida el protagonista de esta historia y sus compañeros.

Juan es un chico muy simpático de ocho años, al que le encanta inventar cosas y vivir aventuras en todas las cuevas, escondites y lugares que encuentra. Es poco obediente de primeras, pero hablando con él se puede llegar a buenos acuerdos y, aunque pase bastante tiempo no olvida estos compromisos

Lupita, que tiene cinco años, es la hermana de Juan. Es menos aventurera, pero más obediente. En general, es más atenta y rápida que Juan en todo lo que hace. Es muy simpática y empática.

Después de correr por las calles del pueblo, los dos juntos, llegaron a la puerta del convento de San Agustín y llamaron. Toc, toc, toc. Después A los pocos segundos se abría.

—Buenos días —dijo un fraile algo mayor que abrió la puerta— ¿Qué queréis? —preguntó después de comprobar que la visita eran dos niños.

—Buenos días, ¿está Andrés? —contestaron a la vez, casi chillando, los dos hermanos.

—Voy a buscarle… Enseguida vuelvo —El hermano portero se giró y puso rumbo a la habitación de su compañero para avisarle de aquella sorprendente visita.

No tardó mucho en aparecer Andrés. Caminaba rápido, con cara de ilusión y de asombro. Andrés tenía unos sesenta años. Era delgado y con poco pelo. Tenía la cara un poco desfigurada, como si se hubiera quemado. Pero aun así mostraba un rostro amable. Cuando vio a los niños les dijo:

—Hola, Lupita. Hola, Juan… Pasad, pasad… Seguidme, vamos al jardín, que allí se está muy bien —comentó Andrés mientras se apartaba para dejarles pasar.

Anduvieron bajo un sol radiante antes de llegar a una zona donde se disponían unos bancos de piedra. Después de sentarse, unos al sol y otros a la sombra de las ramas de un árbol cercano, comenzaron a hablar:

—Bueno, ¿cómo estáis? ¿Qué tal vuestros padres? ¿Qué hacéis aquí tan pronto sin vuestros padres? —interrogó cariñosamente el fraile mientras se sentaba.

—Estamos muy bien —contestó Juan, hablando rápido—. Hemos venido porque nos han dicho papá y mamá que tienes que contarnos una historia increíble. 

—¿Qué historia increíble? —respondió Andrés, asombrado— Aquí, en el convento, pocas cosas suceden que sean «increíbles».

—Nos han dicho que tienes una historia de antes de que entraras en el convento —respondió Lupita, en un tono de estar muy convencida.

—Sí, esa historia de unas semillas y unos frutos que valían tanto o más que el oro —añadió Juan, tratando de hacerle ver que, a poco que hiciera memoria, lo recordaría.
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—¡¡Sí, sí!! Las espe… espe… —balbuceó Lupita.

—¡Las especias! —concluyó Andrés, dejando claro que sabía de qué hablaba.

—¡Eso, las especias! ¡Y están en una isla! ¡En la Isla de las Especias! —comentó Lupita.

—¡Y también nos han hablado de un viaje: del Tornaviaje! ¿Qué es eso? —preguntó Juan, intuyendo que era una aventura de las buenas.

—¡Vaya, vaya! José y María os han contado ya muchas cosas...

—¡Anda, cuéntanoslas tú, por favor! —pidió Lupita, poniendo cara de niña buena.

—Sí, por favor. Hemos estado toda la noche, casi dormir, deseando verte para escuchar tu historia —mostró su interés Juan.

—Bueno, vale. Dejadme que piense un poco cómo contarla. 

Andrés se quedó pensativo unos segundos.

—¡Lo tengo! —exclamó el monje— Para que os podáis enterar bien, os tengo que contar otras historias muy interesantes. Si os parece bien y queréis, lo que podemos hacer es que los sábados por la mañana, a esta hora, os voy explicando la vida de algunos navegantes. Voy a hacer memoria y la semana que viene os contaré la historia de Marco Polo y la ruta de la seda. ¿Os parece bien?

—¡Jo! Yo quiero ahora —dijo Lupita, poniendo cara de caprichosa.

—Lupita, creo que es mejor lo que ha dicho Andrés. Déjale que se la prepare y será mejor, mucho mejor —entonó Juan mirando de reojillo a Andrés buscando el apoyo del fraile.

—Sí, Lupita, déjame unos días. Quiero que os guste mucho la historia y que nos lo pasemos muy bien cada sábado —dijo Andrés, mientras se dirigían a la salida—. Lo digo, sobre todo, porque antes de que os cuente mi aventura, os quiero relatar unas cuantas historias de marineros, para que podáis entender lo que supuso la hazaña que pude protagonizar. 

Lupita aceptó, no sin resignación, la sugerencia y después de despedirse de Andrés, los dos, marcharon a casa, deshaciendo el camino que momentos antes les había conducido al convento. ¡Qué larga se haría la semana! Pero había que volver a casa sin demora. Sus padres les habían advertido de que no estuvieran mucho tiempo, porque tenían visita ese sábado. 


Capítulo 2 
Marco Polo y la ruta de la seda

Al sábado siguiente se presentaron a la hora que habían fijado. Llevaban varios días deseando que llegara ese momento. El monje salió a recibirlos y enseguida se dirigieron al jardín. Sergio, otro amigo de Andrés decidió unirse al grupo atraído por la historia del primer marinero.

—Hoy os voy a contar la historia de Marco Polo. ¿Sabéis quién es Marco Polo? —preguntó Andrés.

—No —contestaron al unísono Lupita y Juan. Sergio sencillamente guardó silencio.

Andrés se dispuso a contar la historia de aquel viajero desconocido para los niños, pero tuvo el presentimiento de que disfrutarían con su relato. Cogió aire, los miró fijamente y comenzó a hablar:

—Fue un comerciante y viajero veneciano (italiano) que nació en 1254. Se hizo famoso por la descripción y peripecias de sus viajes de negocios por Asia, que contaba en un libro llamado El libro de las Maravillas.

—Pero ¿qué contaba en ese libro que tanto gustó? —preguntó Juan. 

—Narraba cómo eran los sitios que vio: Catay (norte de China), Mangi (sur de China) y Cipango (la isla de Japón). A todos estos sitios los llamaron más tarde las Indias. Pero sobre todo hablaba de rutas de comercio. Es decir, de caminos que recorrían los comerciantes o mercaderes de todo el mundo conocido (Europa, Asia y norte África), comprando y vendiendo productos. Digamos que Europa estaba interesada en mercancías y artículos asiáticos y Asia en el oro y la plata acumulados en Europa.

—¿Qué productos se ofrecían en estas rutas de comercio? —preguntó Juan, dibujando en su cara el gesto de querer saber más. 

—Jarrones de porcelana, piedras preciosas o tejidos hechos de la seda producida por gusanos, que tienen el mismo nombre —contestó Andrés—. De hecho, muchos siglos más tarde, se llamó a la unión de todas las rutas comerciales Ruta de la Seda. En estas rutas también se comerciaba con especias. Durante mucho tiempo, no existían las neveras, ni nada parecido, y para poder mantener la carne y el pescado en un estado en el que se pudiera comer, se utilizaba la salazón. Es decir, se cubría de sal la carne o el pescado para que perdieran gran cantidad de agua y así aguantara más tiempo siendo comestible; así se conseguía que no se pudriera (estropeara).

Andrés hizo una breve pausa en su relato. Los miró con cierto aire de misterio y continuó.

—Pero también estaban las especias. 

—¿Qué son las especias? —preguntó Sergio, el amigo de Andrés, mostrando no saber nada, pero con ganas de aprender mucho del tema.

—Las especias, como sabéis, son flores, semillas y raíces de plantas y árboles, que tenían una función parecida a la sal. La canela, la nuez moscada, el clavo o la pimienta (que son algunas especias), servían para disimular el horrible sabor que tenía la carne, cuando dejaba de ser fresca y empezaba a descomponerse. El problema de las especias es que no eran fáciles de conseguir. ¿Por qué? Porque para que crezcan estos árboles y plantas es necesario un clima cálido con una serie de características, que solo se daban en poquísimos sitios de la Tierra. Con el tiempo, encontraron más territorios que reunían esas características adecuadas, y se empezaron a cultivar estas plantas en otros lugares del mundo. Pero, al principio, el único lugar dónde se daba el clima ideal para que crecieran estas plantas era en las islas de las Especias. 

—¿Dónde están estas islas? —preguntó Lupita, con cara de estar puesta en el tema. 

—Las islas de las Especias son las llamadas actualmente islas Molucas, que forman parte de Malasia (Asia). Estas islas, muy cercanas a las islas Filipinas, son conocidas, como su propio nombre indica, por ser unas islas que tenían muchas plantas y árboles con las especias más apreciadas. Pero lo más curioso de todo es que, aunque servían para lo que te he contado, las especias eran tan valiosas para los europeos como el oro y la plata. Dicen que un puñado de nuez moscada o pimienta te permitía comprar una mansión (una casa grande y lujosa) en Londres. O un saco de un kilo de nueces moscadas o pimienta era suficiente para pagar todo lo que tenía que gastar un hombre a lo largo de su vida. Lo mismo pasaba con el clavo y con otras especias. El caso es que todo el mundo las quería. Era lo más preciado junto con el oro y la plata. ¡Eran un auténtico tesoro!

En fraile, que detuvo su charla, como para tomar resuello, prosiguió el relato de aquella apasionante historia por la que los niños y su amigo demostraban una inusitada fascinación. Apenas podían dar crédito a lo que estaban oyendo.

—Esto parece increíble, pero es así. Estas islas eran un secreto muy bien guardado por los chinos y los asiáticos de la zona, que sabían que si se llegaba a conocer su ubicación perderían el negocio de las especias. Los árabes, que lograron desvelar el misterio y dieron con las islas, empezaron a dominar las rutas de comercio de las Especias. Eran los comerciantes que se las vendían a los europeos. Marco Polo, en su libro, describía estos descubrimientos. Más tarde, fueron los turcos quienes se hicieron con el mercado terrestre de las especias. Con el tiempo, los navegantes europeos se propusieron llegar a las islas abriendo rutas por el mar, y conseguir tan preciado producto sin la mediación de árabes, turcos o chinos.

—Es decir, que el descubrimiento de Marco Polo provocó que muchas personas se quisieran hacer ricas, buscando nuevos caminos para llegar hasta las islas de las Especias, ¿no? —comentó Juan, que había entendido todo.

—Sí, eso es. Marco Polo es el «culpable» de que todos quisiéramos llegar a esas islas. Bueno chicos, por hoy es suficiente. Nos vemos el sábado próximo. Os desvelaré cómo conseguían los navegantes no perderse guiándose por las estrellas. Adiós, hasta la semana que viene.

—Adiós, Andrés. Hasta la semana que viene — dijo Juan, con voz de estar muy satisfecho de lo que había oído.
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—¡Muchas gracias, Andrés! Me lo he pasado muy bien —dijo Lupita, muy contenta.

Durante esa semana florecieron los nervios, movidos por el deseo de que llegara el sábado y volver a ilusionarse con las historias de aquel fraile.


Capítulo 3
Las estrellas y la navegación en el mar

Aquel sábado Juan y Lupita no pudieron acudir a su ansiada cita. Una gastroenteritis los tenía recluidos en su domicilio. Por eso fue Andrés el que se desplazó hasta la casa de los pequeños. Así cumplía con las obligaciones de su condición como fraile: visitar y acompañar a los enfermos. Sergio no pudo ir ese sábado.

Andrés llamó a la puerta, y María, la madre Juan y Lupita abrió, quien enseguida le agradeció la visita y le ofreció algo para desayunar.

—Muchas gracias, María. Vengo desayunado y con ganas de pasar un buen rato con Juan y Lupita.

—Pase, pase... Están en su cuarto con José — dijo la mujer con amabilidad y señalando el trayecto que debía recorrer hasta el dormitorio de los niños.

—¡Hola, chicos! ¿Cómo estáis? —dijo sonriente—Hola, José.

—¡Hola, Andrés! —contestaron emocionados Juan y Lupita, pero emitiendo el saludo con una voz débil.

—¡Hola, viejo amigo! —saludó José, mientras le daba un fuerte, entrañable y sonoro abrazo— Muchas gracias por la visita y por la historia de Marco Polo. Les encantó. ¿Hoy de qué vas a hablar? Que me quiero quedar a escuchar. Ya sabes, yo soy como un niño —dijo mientras acompañaba el comentario de una sonora carcajada, a la que enseguida se sumó Andrés con complicidad y cierta camaradería.

—¡De las estrellas y los navegantes! —gritaron emocionados Lupita y Juan.

—Sí, eso es —confirmó Andrés contento de estar con sus amigos.

Los niños estaban tumbados cada uno en su cama y bien arropados, mientras su padre, sentado en medio, entre los dos, en una silla se preparaba a participar de las aventuras que les haría llegar aquel fraile. Andrés sintió la mirada atenta de todos mientras tomaba asiento en otra silla, frente a ellos.

—Bueno, pues espero que os guste…

Y empezó a hablar tras dos segundos de silencio

—Desde que el hombre decidió surcar los mares y abrir rutas comerciales, los marineros siempre se han guiado por las estrellas. Durante el día el sol les servía para conocer su posición en medio de los océanos. Pero con el tiempo, y las experiencias durante sus viajes, dibujarían cartas náuticas, mapas donde estaban anotados los datos más importantes de una ruta, que otros marineros habían realizado antes; la brújula, que probablemente Marco Polo llevaría desde Catay a Europa, también contribuyó a saber la posición de la nave. Luego se sumaron otros instrumentos que ayudaron mucho a los navegantes, como el compás, que servía para medir distancias en un mapa o carta náutica; el astrolabio, que servía para saber cuánto al norte o cuánto al sur se situaba una embarcación. Estos y otros instrumentos servían de ayuda a los marineros para mantener su rumbo cuando navegaban. Pero las estrellas siempre han sido una gran herramienta para guiarse por el mar, por no decir la principal.

Andrés se percibió de la atención ensimismada que prestaban sus oyentes a las palabras con las que iba definiendo la manera de orientarse de los marinos.

—Ya los antiguos griegos conjeturaban con la idea de que las estrellas componían formas que asimilaban con sus héroes y así nacieron las constelaciones. Les pusieron el nombre de sus dioses o de los personajes de la mitología (mitos, historias o leyendas que se contaban) como Zeus, Calisto, Escorpio, Orión... En un momento dado se dieron cuenta que las estrellas eran todas circumpolares —es decir, que vistas desde la Tierra giran alrededor de la Estrella Polar—, por lo que cada noche y a lo largo de un año, cambian de lugar en el cielo, y no las encontramos siempre en el mismo sitio. Además, la Estrella Polar indica el norte, porque coincide con el eje de rotación de la tierra.
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Y de ahí viene dada su importancia. Por su situación en el firmamento es la guía a los marineros por el hemisferio norte (de la mitad de la Tierra —ecuador—, hacia «arriba»). Es una referencia esencial, porque si la observas en lo más alto del cielo, en el cenit, es porque estás en el Polo Norte, siendo este el punto «más arriba de la Tierra». Si la encuentras junto a la línea del horizonte, lugar donde se unen el cielo y la tierra, es porque estás en el ecuador.

—¿Cómo sabes dónde estás si la Estrella Polar está en otro lugar cualquiera del cielo? —preguntó José, que estaba disfrutando con aquella disertación de su amigo.

—Pues ahora se usa un instrumento llamado astrolabio. Mide en grados a qué distancia estás del ecuador hacia el norte o hacia el sur. Es decir, mide la latitud. 

—¿Cómo puedes encontrar en el cielo la Estrella Polar sin ningún aparato? —preguntó Juan, que estaba ensimismado con el tema.

—Busca en el cielo por la noche varias estrellas que tiene forma de un «cazo» o carro sin ruedas y habrás encontrado parte de una constelación llamada Osa Mayor. Si dibujas una línea recta invisible en el cielo con tu dedo, que pase por las dos estrellas del lado derecho exterior del cazo o carro (que se llaman Merak y Dubhe) te «chocarás» con la Estrella Polar. Que por cierto es el principio de otra constelación llamada Osa Menor.

Si estás en el hemisferio sur, es decir, en la parte de abajo del Ecuador, dejas de ver en un momento determinado la Estrella Polar y empiezas a ver la Cruz del Sur. Que es una constelación en forma de cruz que marca dónde está el sur. Bueno, creo que por hoy es suficiente. Nos vemos el sábado que viene. ¡Que os mejoréis! ¡Haced caso a papá y a mamá!

—Sí, Andrés. Gracias por venir. Ha estado muy bien. Hasta la semana que viene —dijeron al unísono Juan y Lupita.

—Adiós. Muchas gracias por todo —dijo José, despidiendo desde la puerta de la casa al fraile.


Capítulo 4
Catay, Cipango y Cristóbal Colón

A la semana siguiente aparecieron por el convento Juan y Lupita, ya recuperados, con una cesta de dulces para tener un detalle con Andrés y acompañados con dos amigos. 

—Andrés, he traído unos caramelos y dos amigos. Mario y Darío —anunció Juan—. Les he ido contando las historias. Están muy interesados en oírlas de tu boca. Les he invitado a acompañarnos.

—Hola, ¡bienvenidos! ¡Muchas gracias por los caramelos! —dijo sonriendo Andrés.

—¿De qué va la historia de hoy? —preguntó Mario. 

—Hoy les iba a contar la historia de por qué Cristóbal Colón quería ir a las islas de las Especias y se chocó con un nuevo continente. Pero ¿cómo empezó todo?

Andrés se sujetó la barbilla con la mano como si con aquel gesto la memoria corriese a su encuentro. Inmediatamente, tras observar a la concurrencia, comenzó a explicar el motivo de la historia de aquel sábado.

—Una copia del libro de Marco Polo cayó en manos de Cristóbal Colón —que debió nacer en 1451—, varios años después de su publicación. Por lo visto, este era un comerciante, aunque su origen se desconoce. Hay quien dijo que era genovés; otros aseguraban que mallorquín, y algunos que de Cogolludo... La verdad es que no está claro. Pues bien, después de leer todas las maravillas que se contaban en ese libro sobre Catay, Cipango o las islas de la Especias, se dispuso a crear una ruta nueva oceánica para llegar allí. Por un lado, se sumó a la teoría, de que la Tierra era redonda, conclusión a la que habían llegado algunos de los más ilustrado personajes de la época, lo que suponía que debía haber otra ruta para alcanzar estas islas por el oeste, navegando por el océano Atlántico. Leyendo a un científico italiano, un tal Toscanelli y viendo un mapa que había dibujado éste, pensó que era posible trazar esta ruta y alcanzar las costas de estos archipiélagos. Lo que Toscanelli no tuvo en cuenta fue el verdadero tamaño de la Tierra. El italiano utilizó unos cálculos —en este caso erróneos— de Ptolomeo, un científico muerto hacía varios siglos, en el que este situaba Catay, Cipango... casi diez mil km más cerca de la costa europea. Vamos, más o menos donde encontraron América en vez de las Indias.

Un gesto de asombro se dibujó en los rostros de los jóvenes.

—Dicen que, además, él sabía, aunque no está tan claro, a través de otros navegantes, que eso debía ser verdad porque llegaban cadáveres de cuerpos humanos de raza desconocida y maderas labradas a las islas portuguesas de Madeira, procedentes del otro lado del Atlántico. Argüía también Colón, que si no se había cruzado todavía la Mar Océana (nombre que recibía el océano Atlántico) era por miedos infundados, temores que frenaban a los marineros a lanzarse a navegar. Aunque había un motivo más serio y era que los Reyes Católicos, todavía se encontraban reconquistando el último territorio que estaba en poder de los árabes: el Reino de Granada.

El caso es que, después de algunos intentos por parte de Cristóbal Colón de explicar su propuesta de viaje a los reyes de Castilla, León y Aragón, Isabel y Fernando, más conocidos como los Reyes Católicos, para que sufragaran esta nueva ruta hacia las islas de las Especias y el archipiélago colindante, por fin lo consiguió. Es decir, al final los reyes se lo concedieron, aunque fue tras la conquista del Reino de Granada.

La expedición para encontrar la nueva ruta a las islas de las Especias, Catay... salió el 3 de agosto de 1492, del puerto de Palos de la Frontera, en Huelva, con tres naves: la Pinta, la Niña y la Santa María. La Pinta y la Niña eran carabelas y la Santamaría una nao.

—¿Cuál es la diferencia entre una carabela y una nao? —preguntó Darío.

—La diferencia entre los dos barcos es muy escasa. La carabela es una embarcación alargada, de treinta metros como máximo. Alta, con tres mástiles sobre la cubierta y una popa, que es la parte de atrás de la nave, muy elevada. La nao es un barco más grande porque tiene un castillo en la proa —la parte de delante de la nave— y otro en la popa.

Tras conformar la curiosidad del niño, Andrés continuó con la hazaña del viaje.

—Después de pasar el mar de los Sargazos, una zona del Atlántico que cubre su superficie de algas, que suben desde el fondo a la superficie del mar, dando la impresión de ser tierra, y tras dos meses de navegación, el 12 de octubre de 1492, Rodrigo de Triana desde la Pinta gritó: «Tierra a la vista». Habían llegado a la isla de Guanahani, llamada más tarde San Salvador, en las Bahamas. Después descubrieron la isla de Cuba y la Española. Pero Colón, mientras iba descubriendo estos sitios, pensaba que debían de estar cerca de Cipango, de Catay, las islas de las Especias, o de algún lugar de Asia. Hizo un segundo viaje, después de volver a España y «vender» su éxito y descubrió nuevos lugares de la zona, pero convencido de que estaba en Asia.

En el tercer viaje que hizo Colón en 1496 descubrió el río Orinoco, y al ver una corriente de agua dulce tan potente, se dio cuenta de que eso era tierra firme, es decir un continente. Hubo incluso un cuarto viaje. Pero al no llegar a donde esperaba, Colón se quedó desconcertado, bloqueado, sin saber qué hacer, porque no se ajustaba lo que debía encontrar con lo que encontraba.

Colón murió en 1506 en Valladolid de mala manera y sin saber a dónde había llegado realmente. Con el tiempo, gracias a otro italiano, el florentino Américo Vespucio, que viajó con Colón escribiendo todo lo que veían, fue leído por un sabio monje alemán. Y este se dio cuenta de que Américo en su narración dejaba claro que lo descubierto era un nuevo continente. Por este motivo llamaron América al nuevo continente.

Colón había descubierto, sin quererlo, un nuevo continente, pero no había llegado al «tesoro de las islas de las Especias».

—¡Qué historia más bonita! —comentó emocionado Mario.

—¡Sí! —añadió Darío muy contento.

—¡Me alegro! —concluyó Andrés. 

Se despidieron hasta la semana siguiente mientras se iban repartiendo los papeles para jugar a representar la historia del día. Uno sería Colón, otro Américo Vespucio, y Juan y Lupita los Reyes Católicos.


Capítulo 5
Cabo de Buena Esperanza y Vasco de Gama

Al sábado siguiente además de Juan, Lupita, Mario y Darío, vinieron también Miguel, José, Valeria, Samu y Moi. Otros lo intentaron, pero sus padres, por ahora, no les habían dejado.

Andrés, retomó la historia donde la había dejado, porque sabía que Juan, Lupita, Mario y Darío le habían contado las historias anteriores al resto. La historia seguía así…

—Colón, nunca aceptó que no había llegado a las Indias (otro nombre utilizado para llamar a la misma zona, a Catay, Cipango, las islas de la Especias...) porque, en cierto modo, se volvió loco, pensando que no era posible que lo que había descubierto era otra cosa —El monje hizo una pausa, porque a la historia se sumaban otros protagonistas—. Pero el tiempo pasaba para todos. Y los únicos interesados en encontrar una nueva ruta que le llevara a las islas de la Especias no eran solo los castellanos.

Volvió a detenerse mientras los niños descubrían en sus caras una mayor expectación.

—En 1494 el reino de Portugal y el de Castilla, viendo que las dos partes estaban interesadas en el mismo fin, se reunieron en Tordesillas (Valladolid) para repartirse el mundo. Y allí trazaron una línea imaginaria de norte a sur situada trescientas setenta leguas al oeste de las islas de Cabo Verde, que están al sur de las islas Canarias. Una legua es la distancia que se recorre en una hora. Por lo que estamos hablando de una medida que no es muy exacta. Pero en el reino de Castilla, en aquella época, una legua se establecía en veinte mil pies. Total, que estamos hablando que esa línea imaginaria iba de norte a sur pasando por lo que hoy es más o menos Río de Janeiro (Brasil).

[image: ]Por lo tanto, de esta manera, los castellanos no molestaban a los portugueses en su viaje a las islas de las Especias que utilizaban la ruta del Cabo de Buena Esperanza (sur de África), ni los portugueses «tocaban» lo descubierto por Colón.

Así, en noviembre de 1497, con estas ganas de encontrar la nueva ruta a las Indias, es decir al tesoro más preciado del momento, el navegante portugués Vasco de Gama superó el Cabo de la Buena Esperanza (cabo que es el punto más al sur de África).

—Nada más cruzar el cabo —que es un trozo de Tierra que se adentra en el mar— puso rumbo hacia el norte por la costa Este (derecha) de África, con buena parte de la tripulación enferma de escorbuto y por el océano Índico llegaron a la India. De esta manera, abrieron la tan ansiada nueva ruta para traer las preciadas especias a Europa, de forma más rápida que a pie. Porque la India está en Asia y está cerca de Cipango (Japón), Catay (China), las islas de la Especias (ahora llamadas islas Molucas). Con esta importante hazaña, Lisboa (capital de Portugal) se convirtió en la «capital» de Europa, porque a sus puertos llegaban los barcos cargados de especias y los comerciantes de toda Europa se desplazaba hasta allí para comprar las valiosas especias, como el clavo, la nuez moscada, pimienta, canela... Y también otros productos como la seda, porcelanas, piedras preciosas... que, aun no siendo especias, sí eran mercancías muy valiosas. Y esto a los castellanos no les gustó mucho.

—Sigue, sigue, que me encanta —dijo José entusiasmado.

—Por hoy es suficiente. La semana que viene seguimos y os contaré cómo por fin Castilla llegó a las islas de la Especias. Ahora os voy a invitar a desayunar. Tengo leche y algún bollo. Venid al comedor.

Y todos le siguieron felices y contentos.


Capítulo 6
Islas de las especias y Magallanes

A la semana siguiente ¡no cabían sentados en el jardín! Andrés les dijo que se pusieran por donde cupiesen, y los niños se arremolinaron por el suelo. Además de Juan, Lupita, Mario, Darío, Miguel, José, Valeria, Samu, Moi, también se sumaron al grupo Rosa, Jesús, Gabriel, José María...

Cuando terminaron de acomodarse y se impuso un silencio de expectación, comenzó Andrés:

—En 1513 Núñez de Balboa, un español que estaba explorando la parte más estrecha de centro América, descubrió lo que al principio se llamó el mar del Sur. Pero luego, más tarde se llamó océano Pacífico, cuando comprobaron que era muy grande. Se le llamó así porque parecía, durante las primeras navegaciones, tranquilo y pacífico. Este océano que se descubrió, sabemos ahora que es el más grande de todos.

Andrés se acercó al centro del grupo para que le oyeran mejor.

—Además, como ya os conté, el tratado de Tordesillas (Valladolid) de 1494, pretendía, dividendo el mundo en dos partes, por una línea imaginaria, que los portugueses no molestaran a los castellanos en los descubrimientos hechos por Colón y al revés. O sea, que todos los descubrimientos que se hicieran hacia la derecha del océano Atlántico serían para Portugal y los que se realizaran a la izquierda para España. Por lo que Magallanes propuso a Carlos I de España y V de Alemania volver al sitio descubierto por Colón, buscando un paso al océano que los llevara al otro lado del continente.

El monje hizo intervalo para explicar a los niños quién era aquel personaje que se presentaba ante ellos.

—Fernando de Magallanes era un portugués que ofreció a los reyes de España encontrar una nueva ruta para ir a las islas de Especias. Magallanes era cojo porque fue herido en una batalla y no gozaba de la confianza del rey de Portugal porque era considerado como una persona que no había sido leal a Portugal. Es algo parecido a lo que le pasó a Colón. Por este motivo viajó hasta Castilla para ofrecer este proyecto a Carlos I. España aceptó la expedición. Los preparativos duraron diecisiete meses. Los españoles desconfiaban de él por ser del reino de Portugal. En la expedición la mayoría de los marineros eran españoles, aunque había de varios países. Partieron el 10 de agosto de 1519 de Sevilla con cinco naves (barcos). La San Antonio con capacidad de ciento veinte toneladas, la Trinidad con capacidad de cien toneladas, la Concepción con capacidad de noventa toneladas, la Victoria con capacidad de ochenta y cinco toneladas y la Santiago con setenta y cinco toneladas. Magallanes eligió la Trinidad como nave capitana, aunque era más pequeña que la San Antonio, porque gozaba de una cámara más grande y mejor para el capitán. Una nao o barco tiene tres mástiles o palos verticales —explicaba Andrés a tan expectante grupo—. Se llaman trinquete, mayor y mesana. Tenían tres niveles de velas. Las que están más arriba son más pequeñas y las de abajo más grandes. La vela de mesana, es decir la que está más atrás en el barco, muchas veces era de forma triangular y única. Las demás suelen ser cuadradas. Cuando se suben las velas la voz de mando dice «izarlas velas» y cuando se quieren bajar se dice «arriar las velas». La parte delantera del barco se llama proa y la trasera popa. La derecha babor y la izquierda estribor.

Tras la breve explicación técnica, Andrés continuó con la narración de la hazaña

—No está claro cuántos hombres embarcaron en las cinco naves. Según unos, fueron doscientos treinta y cinco los hombres que se enrolaron, según otros doscientos treinta y siete e incluso para otros embarcaron doscientos cincuenta hombres. De estos marineros, unos ciento cincuenta eran castellanos y aragoneses, más de treinta portugueses, unos veinticinco franceses, no se sabe cuántos italianos, siete griegos, cinco flamencos, tres alemanes, dos irlandeses, un inglés y un malayo que hacía de traductor.

En este momento, a Andrés se le dibujó en la cara un signo de nostalgia.

—La historia la conozco de primera mano porque Juan Sebastián Elcano me la contó cuando navegué con él. Gracias a las crónicas de Antonio de Pigafetta, que viajó junto a Magallanes, tuve la suerte de saber algo más de ellos y que descendieron por el río Guadalquivir hasta Sanlúcar de Barrameda (Cádiz). Allí estuvieron hasta el 20 de septiembre resolviendo varios asuntos, después zarparían hasta las islas Canarias, para luego seguir bajando por el Atlántico hacia el Sur, hasta las islas de Cabo Verde. Allí cruzaron el Atlántico hacia el oeste hasta llegar a América y navegaron por la costa oeste de Sudamérica. Magallanes no solía contar lo que pensaba. Por eso los marineros se ponían nerviosos con su manera de actuar, de tal manera que desconfiaban de él. Y hubo una rebelión, aunque ya muchos marineros no le obedecían porque no les inspiraba confianza. 

En abril de 1520 Magallanes decide quedarse seis meses a pasar el otoño e invierno del hemisferio sur. Esta determinación genera muy mal ambiente entre los marineros. Después de reanudar el viaje el 21 de octubre de 1520 y de muchos intentos, encuentran la entrada del paso natural que hay desde el océano Atlántico hasta el océano Pacífico, sin saberlo. El llamado Estrecho de Magallanes. Nada más cruzar empiezan a subir por la costa hacia el Norte. Después empiezan a virar hacia el oeste. Y confirman que el Pacífico es muchísimo más grande que cualquier océano. El viaje se les hace eterno. No tienen apenas alimentos. Y muchos de ellos mueren a causa del escorbuto. Van descubriendo islas, pero no sabían bien dónde estaban. Hasta que el 16 de marzo de 1521 descubren las islas San Lázaro. Más tarde se llamarían Filipinas, en honor al príncipe Felipe II. Y allí murió Magallanes a manos de los indios de esas islas. 

—¡Nooooooooo! —gritaron todos.

—No puede ser —dijo Valeria.

—¡Pobrecillo! —dijo Juan.

—¡No es posible! —dijo José María.

—Así fue chicos. Magallanes murió. Y todavía no habían llegado a las islas de las Especias. La semana que viene os lo cuento. Ahora si os parece bien podemos jugar un escondite en la calle. ¿Quién se apunta? 

Todos corrieron afuera dispuestos a jugar al escondite. Era un día soleado y lo pasarían muy bien.


Capítulo 7
Primera vuelta al mundo y Juan Sebastián Elcano

Al sábado siguiente se complicó la cosa porque vino toda la «tropa» pero llovía a cántaros. Y se tuvieron que meter en un porche del convento donde vivía Andrés. Allí se puso a hablar:

—Finalmente, la expedición llegó el 7 de noviembre de 1521 a las tan buscadas islas de las Especias. Y allí encontraron el tesoro tan valioso. Y de hecho cargaron especias en las naves. Pero el tesoro no eran realmente las especias, sino la manera de volver a territorio español, atravesando el Pacífico de vuelta, de una manera rápida. Pero cuando se intentó no se consiguió este Tornaviaje o viaje de vuelta. Por lo que se hacía muy difícil llegar por esta nueva ruta. De hecho, después de tanto tiempo, tanto esfuerzo y tantas muertes, tuvieron que volver a España dando la primera vuelta al mundo. Al final fue Juan Sebastián Elcano el que capitaneó la única de las cinco naves que sobrevivió al terrible viaje con la nao de nombre Victoria, que arribó el 6 de septiembre de 1522, a la bahía de Sanlúcar de Barrameda. Elcano había embarcado por necesidad, ya que estaba perseguido por la justicia porque había vendido su barco a unos banqueros genoveses cuando estaba prohibido a los armadores españoles vender sus barcos a los extranjeros. Y ahora había sido el responsable de haber terminado la hazaña, dando la vuelta al mundo. Tras tres años solo retornó Elcano y diecisiete hombres después de recorrer catorce mil leguas. La última expedición estuvo compuesta por cuatro vascos, tres andaluces, tres griegos, dos gallegos, dos italianos, un cántabro, un rumano, un extremeño y un alemán. Llegaron enfermos, cansados, sucios, habiendo sufrido mucho, viendo muchas muertes y con la ropa destrozada, pero tuvieron al menos dos premios. El primero fue tener el honor de haber sido los primeros en dar la vuelta al mundo. De hecho, el rey Carlos I reconoció esta gran hazaña con un escudo con un globo terráqueo en el que se lee Primus circundedisti me (El primero que me dio la vuelta), que entregó al Elcano. Y, por otro lado, las especias que habían traído en la Nao Victoria, que les hicieron ricos de por vida.

Andrés se detuvo en este punto y miró a los niños que le seguían ensimismados.

—Por hoy no tengo nada más que contaros. Pero os aviso de que a partir de la semana que viene, todo lo que os cuente, es algo que he vivido. Es decir, que estuve allí. Pero… no salgáis de casa hoy hasta que haya dejado de llover.

—Andrés, vamos a salir para saber lo que se siente en una tormenta en medio del mar —dijo Mario.

—Una tormenta en medio del mar se llama galerna. Yo he estado en varias. Pero...

Antes de que pudiera acabar Juan dijo:

—¡Vamos chicos!

[image: ]

—Sí...

Y salieron todos en tropel hacia la calle, mientras Andrés trataba de pararles para no hicieran semejante locura. Pero no pudo.

Aquel día todos llegaron a sus casas calados y varios de ellos se constiparon.


Capítulo 8
Segunda vuelta al Mundo

Allí estaban los habituales de todos los sábados y muchos más. Decidieron irse detrás del convento donde podían estar todos juntos y a la sombra. Había llegado el día. El día en que comenzaba la historia que tanto deseaban escuchar. A partir de ese momento, Andrés contaría todo lo que vio. Cuando estaban todos sentados comenzó:

—Niños, niñas...

Todos se callaron y empezaron a escuchar como el que no quiere perderse nada de lo que está muy interesado en saber. 

—Tres años después de la primera vuelta al mundo, en 1525, se organizó una nueva expedición para terminar de hacer realidad la nueva ruta de las especias, que habían descubierto Magallanes y Elcano. Este último era el mejor conocedor de la ruta, pero no podía mandarla porque el capitán general de la Armada era otra persona, y a quien el rey había designado para mandar la hazaña de encontrar una ruta más fácil y rápida. Fue Loaísa el encargado de dirigir esta expedición a las recientemente conquistadas islas Filipinas y a las islas de las Especias (o islas Molucas). García Jofre de Loaísa era capitán general de esa armada. Es decir, sabía mandar, pero no era un experto marinero. Y tuve la suerte de ir de marinero con Loaísa y Elcano. Porque todavía no os lo he dicho, pero a mí, de siempre, me había gustado mucho ser marinero y llegar a sitios desconocidos.

Los niños miraron con extrañeza a aquel que les revelaba su secreto.

—La expedición salió de La Coruña (Galicia). Tres de las naves no cruzaron el Estrecho de Magallanes y se quedaron en el camino por diferentes motivos.

Andrés volvió a realizar una pausa en su discurso, bajó la voz dando un tono de intimidad a sus palabras, 

—Salí de casa con diecisiete años y volví con veintiocho años. En este tiempo Elcano me enseñó mucho del oficio que sé. Viví nueve años con los indígenas y con ellos aprendí la lengua malaya, que me sirvió de mucho. La Santa María de la Victoria fue la única nave que volvió con veinticuatro hombres, entre los me encontraba yo, tras once años de expedición. ¿Por qué fue tan largo el viaje? El motivo de la tardanza fue que nos apresaron los portugueses. Ya estaban previamente avisados con nuestra posible presencia en la zona de las islas de las Especias, incluso antes de la primera vuelta al Mundo de Elcano. Pero el problema no era solo el dominio que ejercían en la zona, sino que nos enfrentábamos por la disputa que existía entre España y Portugal, dado que el tratado de Tordesillas no especificaba con exactitud si aquella zona correspondía a ellos o a nosotros. Por eso se demoró tanto la vuelta, porque nos vimos envueltos en una guerra interminable, en la que ellos, claramente, eran superiores en número y fuerza. Allí, en la lucha contra los portugueses, sufrí un accidente al estallar, por un cañonazo, un barril de pólvora muy cerca de mí. Me salvé al saltar al agua y saber nadar. Estuve veinte días en cama. Quedé como me veis ahora, un poco desfigurado. 

Todos pusieron cara de pena. Pero Andrés siguió contando.

—Yo por lo menos estoy aquí y os lo puedo contar, pero otros murieron. Entre las dificultades que tuvimos, os puedo contar algunas. Por un lado, el escorbuto. Es una enfermedad que aparece por no comer verdura y fruta fresca. Os voy a contar lo que escribí en el diario de navegación, que era mi encargo. Es como murió el sobrino de Loaísa y otros muchos. Si alguno no quiere escuchar esta parte que voy a leer que se levante:

«Toda esta gente que falleció (unos treinta desde la salida al océano) murió de crecerse las encías en tanta cantidad que no podían comer ninguna cosa y más de un dolor de pechos con esto; yo vi sacar a un hombre tanto grosor de carne de las encías como un dedo, y otro día tenerlas crecidas como si no le hubiera sacado nada».

Algunos no pudieron evitar torcer el gesto al oír las palabras de Andrés.

—Otra de las adversidades fueron los piojos. Aparecían por la falta de limpieza y por el contacto con animales. Anoté en mi diario:

«A las noches eran tantos los piojos que se criaban que no hubiese quien pudiese ver. Por cierto, un gallego murió que todos tuvimos por averiguado que los piojos le ahogaron». 

—La sed era otro gran mal que nos perseguía. Anoté en el diario lo siguiente:

«Era tanta la sed que teníamos, que los más de nosotros no podíamos comer, porque nos ahogábamos; y en esto pensé que quizás me bebería mis propios orines y así lo hice; luego que bebí siete u ocho tragos de ellos, me sentí como si hubiera comido y bebido».

Os parecerá algo asqueroso. Pero cuando te estás muriendo de sed o haces algo así o mueres. De hecho, Loaísa y Elcano murieron durante esta expedición. En este viaje me instruí mucho. Aprendí cosmografía, es decir, geografía y astronomía, y nociones de navegación. Y también todas las historias que os he contado sobre Marco Polo, Cristóbal Colón... Pero, sobre todo, memoricé el modo de cómo poder regresar por el Pacífico, hacia América, para luego ir a Europa. Porque hasta ese momento todo el mundo había tenido que volver dando la vuelta al mundo. Pero no lo pude llevar a cabo. Porque era solo una idea, porque no mandaba y porque estuvimos once años hasta terminar este segundo viaje.

Los miembros de la expedición de Loaísa recibimos la noticia de que el emperador había vendido los derechos sobre las Molucas, que era como realmente se llamaban las islas de las Especias, a Portugal mediante el Tratado de Zaragoza (1529). Es decir, que todo el esfuerzo que hicimos durante esos años de lucha no sirvió para nada, porque se lo quedó todo Portugal. Los últimos veinticuatro supervivientes llegamos a Lisboa a mediados de 1536.

Las palabras de Andrés volvieron a sonar con cierta nostalgia, como con tristeza. Pero enseguida se repuso y retomó el tono alegre con el que refería aquellas hazañas.

—Vale, el próximo día os cuento por fin el secreto que me guardé cuando estuve en este viaje.

—¿Y cuál es? —gritó Lupita. 

—¡Ah! Lo sabréis la semana próxima.

Todos corearon en ese momento: 

—¡Que lo cuente! ¡Que lo cuente! ¡Que lo cuente!

Pero Andrés no quiso quitarle emoción a la historia y se marchó sin decir nada.


Capítulo 9
El Tornaviaje y Urdaneta

Aquel sábado, tras la expectación creada el anterior, los niños legaron enseguida no tardaron apenas en sentarse. Enseguida se puso a hablar Andrés:

—La ida a las islas de las Especias se conocía, tanto pasando por el Estrecho de Magallanes, desde el Atlántico al Pacífico, como saliendo de Acapulco (México), que era territorio español desde que Hernán Cortés venció a los aztecas entre 1519 y 1521. Se conocían los Vientos Alisios y que permitían viajar a favor de la corriente de Este a Oeste, tanto en el océano Atlántico como en el Pacífico. Pero la vuelta se desconocía, menos para Andrés de Urdaneta.

El fraile hizo una pausa para tomar aire. Los recuerdos se amontaban a esta altura de la historia.

—Al volver a España, después de la segunda vuelta al mundo, me fui al poco tiempo a México. Quería cambiar de vida y hacer otras cosas. Estuve al mando con Pedro de Alvarado en sus expediciones, quién me encomendó capitanear a parte de sus hombres. Pero cuando menos lo esperaba, a los cuarenta y cinco años, un día que estaba en una iglesia rezando, sentí cómo Dios me pedía que dejara de hacer lo que estaba haciendo y que dedicara más tiempo a hablar con Él y a enseñar las cosas de su Hijo a todo el mundo. Y pedí mi ingreso en la comunidad de religiosos agustinos en un convento de México. Allí estuve durante varios años llevando una vida de oración muy cercana a Dios. Me dedicaba a enseñar, a los más jóvenes que entraban en el convento, cómo debían hablar con Dios y cómo hacer su voluntad.

Andrés tomó resuello antes de continuar.

—Pero el hombre propone y Dios dispone, y otra vez me cambiaron los planes. El rey Felipe II encargó a Miguel López de Legazpi que comandara la expedición con el propósito de recuperar para España las islas de las Especias y Filipinas. Y establecer el Tornaviaje, como ruta que permitiera una vuelta más rápida a España. Legazpi y Felipe II intuían que si alguien podía hacer esto era yo. ¡Acertaron! Por eso el rey me pidió que saliera del convento para integrarme en esta expedición, que dirigiría 
Legazpi. Y pedí permiso para salir y transmitir el secreto que permitía regresar por el Pacífico sin naufragar, cuando llegáramos al archipiélago de las islas de las Especias.

La carta que me mandó el rey decía así:

Devoto Padre Fray Andrés de Urdaneta, de la orden de San Agustín: Yo he sido informado que vos siendo seglar fuisteis en el Armada de Loaísa y pasasteis al estrecho de Magallanes y a la Especiería, donde estuvisteis ocho años en nuestro servicio. Y porque ahora Nos hemos encargado a Don Luis de Velasco, nuestro Virrey de esa Nueva España, que envíe dos navíos al descubrimiento de las islas del Poniente, hacia los Malucos, y les ordene los que han de hacer conforme a la instrucción que se le ha enviado; y porque según de mucha noticia que diz que tenéis de las cosas de aquella tierra y entender, como entendéis bien, la navegación della y ser buen cosmógrafo, sería de gran efecto que vos fuesedes en dichos navíos, así para toca la dicha navegación como para servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro. Yo vos ruego y encargo que vais en dichos navíos y hagáis lo que por el dicho Virrey os fuere ordenado, que además del servicio que haréis a Nuestro Señor yo seré muy servido, y mandaré tener cuenta con ello para que recibáis merced en hobiere lugar.

De Valladolid a 24 de 
septiembre de 1559 años.

Yo el Rey
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—El 21 de noviembre de 1564 zarpamos de Jalisco (México). En tres meses llegamos a las islas Filipinas y a islas de las Especias. El 27 de abril de 1565 Legazpi y sus hombres fundaron la Villa de San Miguel (actual Cebú, en Filipinas). En 1571 fundó Manila también en las islas Filipinas, convirtiéndola en la capital de aquel archipiélago y donde permaneció Miguel de Legazpi hasta su muerte el 20 de agosto de 1572. 

—¿Pero no estábamos hablando del Tornaviaje? —dijo Mario.

—¿Cuándo fue? —preguntó Juan. 

—La verdad es que ya había sido. Legazpi se quedó en Filipinas. Y el 1 de junio de 1565, zarpé a bordo de la nao San Pedro desde Cebú (Filipinas) rumbo hacia Cipango (Japón), para tomar allí la corriente de Kuroshio o Kuro-Shivo que nos ayudaría a atravesar el Pacífico sin incidencia alguna y, lo más importante, sin naufragar. Este era el secreto que guardaba desde mi viaje anterior. Haciendo cálculos descubrí que era la única manera de volver. Navegamos entre las latitudes 30º y 39º norte (acuérdate es la distancia que hay desde ecuador hasta un punto. Se mide en grados, es decir, como ángulos) hasta el 18 de septiembre, cuando llegamos a la costa oeste de Norte América, a California. Desde allí navegamos por el litoral hasta el puerto de Acapulco (México), donde atracamos el 1 de octubre de 1565. ¡Por fin habíamos conseguido hacer el Tornaviaje! Pero al llegar descubrí que un capitán de la expedición, Alonso de Arellano, que se había separado de la flota, había realizado esta hazaña llegando hasta el puerto de Navidad en agosto, dos meses antes de que yo lo hiciera. En parte tenía más mérito que yo, porque la había realizado antes. Pero por lo que pude indagar él no lo hizo con conocimiento de causa. Es decir, que tuvo mucha suerte y lo hizo sin saber cómo. No tenía ninguna documentación ni descripción de cómo realizó la hazaña ni de cómo poderla repetir. Por lo que no hubiera ayudado a la navegación para utilizar la ruta en otras ocasiones. ¡Nada más! ¡Nos vemos la semana que viene!


Capítulo 10
El Galeón de Manila

Al sábado siguiente no hubo historia. Ya no estaba Andrés. Murió en el convento de San Agustín de México el 3 de junio de 1568. Había fallecido a sus sesenta años, ya cansado de tanta de tanta actividad. Juan y Lupita se pusieron muy tristes porque no esperaban para nada que ocurriera esto. Pero sus padres, cuando les dieron la noticia, les explicaron que era lo más natural del mundo. Y que estaría en el cielo, casi con toda seguridad. Porque una persona tan entregada a los demás y que hablaba con Jesús de manera habitual, lo normal es que estuviera ya con Él.

Andrés Urdaneta, desde los diecisiete años, fue navegante, cosmógrafo, religioso y descubridor del Tornaviaje. Es decir, del viaje de regreso, desde las islas de las Especias, por el océano Pacífico hasta Europa. Esto permitió a España tener especias a bajo coste, en gran cantidad y de manera habitual. Tanto es así que a partir de entonces se hizo una ruta de barcos de carga, que se llamó el «Galeón de Manila». Tenía como misión traer las especias, pero también piedras preciosas, seda, jarrones de porcelana china... Y un sinfín de productos de oriente que interesaban a occidente.

Los galeones eran unos barcos de transporte grandes y como salían de Manila, Filipinas, recibió cada uno de ellos el nombre de Galeón de Manila o también llamado Nao (navío) de la China, estos porque salían de cerca de China. Cada vez que partía uno era un acontecimiento en Filipinas ya que principalmente vivían del comercio. Era un auténtico tesoro todo lo que se transportaban en el barco por las especias, porcelana, seda, mantones de Manila... En total viajaban entre quinientas y mil quinientas toneladas. Después se dirigía rumbo hacia Cipango (Japón) para tomar allí la corriente de Kuroshio o Kuro-Shivo que utilizó Urdaneta en el primer Tornaviaje que tendría su final en Acapulco. Allí la mercancía aumentaba de manera cuantiosa su valor porque había llegado a España, ya que México era parte del Imperio español. Viajaba desde la costa Oeste del Pacífico hasta la costa Este del Atlántico, hasta Veracruz, en carromatos, donde estas mercancías se unían al oro y plata de América, y conformando un grandísimo tesoro. Estas riquezas eran transportadas por un barco hasta a Europa. Pero a veces no llegaban a su destino, porque los piratas, conocedores del valioso cargamento, empezaron a asaltar los barcos españoles.

Los viajes del Galeón de Manila duraron hasta 1820, que fue cuando los mexicanos se independizaron de España y formaron su propio país. Al océano Pacífico, debido a la cantidad de viajes que hubo durante estos años —unos dos al año, más de quinientos en total— se llamó el Lago Español. ¡Cómo si fuera pequeño el Pacífico…!
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Para saber más


¿Quién es Urdaneta y 
qué es el Tornaviaje?

Hay muchas cosas importantes e increíbles que hemos hecho los españoles y que las saben muy pocas personas. Andrés de Urdaneta es uno de esos españoles que hizo algo importante e increíble y es muy poco conocido. Descubrió cómo llevar a cabo el Tornaviaje, es decir la manera de volver desde Las Islas de las Especias a España. Esto así contado puede parecer que no es tan complicado. Pero no lo había conseguido nadie hasta ese momento, por mucho que lo habían intentado.

También puede parecer que no es tan importante, cuando supuso una revolución muy grande para toda Europa. Porque todo lo valioso de Asia, como las especias, la seda… se acercaba a todos los que estaban interesados en Europa. Que eran muchos… Pero empecemos por el principio.
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Durante muchos siglos, muchos marineros estaban muy interesados en encontrar la manera de llegar a las Islas de las Especias, como Marco Polo, Vasco de Gama, Cristóbal Colón… Y no solo personas, también reinos como el de Portugal o Castilla, porque las especias eran tan valiosas como el petróleo lo es ahora o como el oro lo ha sido siempre.

¿Pero qué son las especias?

Las especias son flores, semillas y raíces de plantas y árboles, que tienen una función medicinal. Pero no es la única función, la más demandada en ese momento era la culinaria. Por ejemplo, la canela, la nuez moscada, el clavo o la pimienta (que son algunas especias), servían para disimular el horrible sabor que tenía la carne, cuando dejaba de ser fresca y empezaba a descomponerse. El problema de las especias es que no eran fáciles de conseguir.
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¿Por qué era difícil conseguir las especias?

Porque para que crezcan estos árboles y plantas es necesario un clima cálido, con una serie de características, que no se dan en todos los sitios de la Tierra. Con el tiempo se consiguieron más sitios que reunían esas características para cultivar estas plantas. Pero, al principio, el lugar donde se daba el clima ideal para que crecieran estas plantas era en las Islas de las Especias.

¿Dónde están estas islas?

Las Islas de las Especias son las llamadas actualmente Islas Molucas, que forman parte de Indonesia. Estas islas, muy cercanas a las Islas Filipinas, eran conocidas como su propio nombre indicaba, por ser unas islas que tenían muchas plantas y árboles con las especias más apreciadas.

Las especias eran tan valiosas para los europeos, como el oro o la plata. Digamos que eran como el petróleo de la época. Dicen que un puñado de nuez moscada o pimienta te permitía comprar una mansión en Londres. O un saco de un kilo de nueces moscadas o pimienta era suficiente para pagar todo lo que tenía que sufragar un hombre a lo largo de su vida. Lo mismo pasaba con el clavo y con otras especias.
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El motivo de su alto valor estaba en que su comercio era lento hasta llegar a Europa. El gran reto de la Primera vuelta al mundo, hizo que las especias llegaran más fácilmente a España. Pero veamos cómo fue.
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El viaje duró tres años. Salieron el diez de agosto de 1519 de Sevilla y arribaron el 6 de septiembre de 1522 en la bahía de Sanlúcar de Barrameda. Pero, ¿Está expedición tenía la intención de dar la vuelta al mundo? La respuesta es no. Fue una de las expediciones que intentaba encontrar una ruta más rápida a las Islas de las Especias o Indias. Y lo consiguieron. Pero no pudieron volver por la misma ruta. Por lo que se vieron obligados a la aventura de dar la vuelta al mundo.

La expedición fue capitaneada por un portugués que se llamaba Fernando de Magallanes. Pero murió antes de finalizar el viaje.

¿Dónde murió Magallanes y dónde están las Islas Filipinas?

El 16 de marzo de 1521 descubren las Islas San Lázaro. Más tarde se llamarían Filipinas, en honor al príncipe Felipe II. Y allí murió Magallanes a manos de los indios de una de esas islas.

¿Quién y cómo acabó la expedición?

Tras tres años de viaje volvió Juan Sebastián Elcano como capitán, además de 17 hombres, después de recorrer 14.000 leguas. 4 vascos, 3 andaluces, 3 griegos, 2 gallegos, 2 italianos, un cántabro, un rumano, un extremeño y un alemán. Llegaron enfermos, cansados, sucios, habiendo sufrido mucho, viendo muchas muertes y con la ropa destrozada, pero tuvieron al menos dos premios. El primero fue el tener el honor de haber sido los primeros en dar la vuelta al mundo. De hecho el rey Carlos I reconoció esta gran hazaña de ser el primero con un escudo con un globo terráqueo en el que se lee en latín «Primus circundedisti me» (El primero que me dio la vuelta), que entregó a Elcano. Y el segundo fue que con el clavo que consiguieron, con el único barco que volvió, sufragaron los gastos de la expedición y recibieron una buena recompensa.

Pero aunque era una nueva ruta muy útil para España, no era muy rápida, la verdad. Y es en este momento cuando entra en acción el protagonista de esta historia.
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Andrés Urdaneta fue un marinero vasco que nació en Villafranca en 1508. Salió de casa con 17 años para dar la segunda vuelta al mundo y volvió con 28 años. Es decir, que en esta ocasión ¡tardaron once años! En este viaje Urdaneta aprendió mucho de Juan Sebastián Elcano, que también viajaba en esta expedición.

¿Por qué fue tan largo el viaje? El motivo de la tardanza fue que les apresaron los portugueses, ya que ellos estaban previamente en la zona de las Islas de las Especias. Porque por el tratado de Tordesillas les correspondía dicha zona al reino de Portugal y no al de Castilla. Hecho que los castellanos no sabían o más bien, no querían saber. Por eso se demoró la vuelta. Ya que hubo una guerra interminable para aclarar quién era el dueño y señor de aquel lugar. En la que los portugueses claramente eran superiores en número y fuerza.

Allí en la lucha contra los portugueses tuvo un accidente Andrés, al estallar por un cañonazo, un barril de pólvora muy cerca de él. Se salvó al saltar al agua y nadar. Estuvo 20 días en cama y la verdad es que quedó un poco desfigurado. Loaísa, el capitán de la expedición y Elcano murieron en este viaje. En este viaje aprendió mucho. Pero a la vuelta le cambió la vida… Ya que sintió la llamada de Dios a la vocación religiosa.

¿A la vocación religiosa? ¿Qué es eso?

En 1553 a los 45 años sintió como Dios le pedía que dejara de hacer lo que estaba haciendo y que le dedicara más tiempo a hablar con y de Él. Y pidió ser religioso agustino en el convento de San Agustín. Así que viajó de nuevo, esta vez a América. Y allí estuvo durante varios años llevando una vida de oración muy cercana a Dios. Además de dedicarse a enseñar a los más jóvenes que entraban en el convento cómo debían hablar con Dios y cómo hacer su voluntad.

¿Dónde estaba el convento de San Agustín y cuándo se fundó?

Acolman es un pueblo del valle de México, situado a unos 100 km de esta ciudad. Allí, en 1524, tres años después de que Cortés conquistara este territorio y siete años antes de las apariciones de la Virgen de Guadalupe, el misionero franciscano Andrés Olmos construyó un convento, para él y para sus compañeros frailes. En 1536 tuvieron que dejárselo, a otros religiosos misioneros. A los agustinos. A partir de entonces se empezó a llamar: Convento de San Agustín.

Lo que no sabía Urdaneta es que unos años después, cuando ya llevaba una vida contemplativa en el convento, le iban a requerir para otra misión. El rey Felipe II encargó a Miguel López de Legazpi civilizar a los habitantes de las Islas Filipinas y descubrir la ruta del Tornaviaje, que permitía volver pronto a España desde las Islas de las Especias. Legazpi y Felipe II intuían que si alguien sabía hacer esto era Urdaneta. Por eso el rey le pidió que saliera del convento para hacer esta expedición. Zarparon el 21 de noviembre de 1564 del puerto de La Navidad. A los dos meses llegaron a Filipinas. Legazpi se quedó en Filipinas. Y el primero de junio de 1565, zarpó Urdaneta a bordo de la nao San Pedro desde Cebú (Filipinas), rumbo hacia Cipango (Japón) para tomar allí la corriente de Kuroshio o Kuro-Shivo, que les hizo poder atravesar el Pacífico sin naufragar. Haciendo cálculos descubrió que era la única manera de volver. Navegó entre las latitudes 30º y 39º norte, hasta el 18 de septiembre de 1565, que llegó a la costa de California (es la costa oeste de Norte América). Allí navegó por la costa hasta el puerto de Acapulco (México) el primero de octubre de 1565. ¡De esta manera consiguió hacer el Tornaviaje! Pero al llegar descubrió que un capitán de la expedición, Alonso de Arellano, que se había separado de la flota, había realizado esta hazaña llegando hasta el puerto de Navidad en agosto, dos meses antes de que Urdaneta lo hiciera. En parte tenía más mérito, porque la había realizado antes. Pero la verdad es que no lo hizo con conocimiento de causa. Es decir, que tuvo mucha suerte y lo hizo sin saber cómo. No tenía ninguna documentación ni descripción de cómo realizó la hazaña ni de cómo poderla repetir. Por lo que no hubiera ayudado a la navegación, para ser utilizada esta ruta en otras ocasiones.

Después de que Urdaneta llegara a Acapulco, en cierto modo el Tornaviaje no había acabado, ya que para llegar a España había que continuar la ruta en carromato hasta Veracruz (México), para luego coger un barco y llegar de vuelta a España.

En resumidas cuentas Andrés Urdaneta, desde los 17 años, fue navegante, cosmógrafo, religioso y descubridor del Tornaviaje. Es decir fue el descubridor del viaje de vuelta desde el Pacífico hasta Europa, desde las Islas de las Especias. Esto permitió a España tener especias a bajo coste, en gran cantidad y de manera habitual. Tanto es así que a partir de entonces se hizo una ruta de barcos de carga, que se llamó el «Galeón de Manila». Tenía como misión traer las especias pero también piedras preciosas, seda, jarrones de porcelana china… Y un montón de cosas de oriente que interesaban a occidente.

Los viajes del «Galeón de Manila» duraron hasta 1820, que fue cuando los Mexicanos se independizaron de España. Al océano Pacífico, debido a la cantidad de viajes que hizo el Galeón de Manila, durante estos años —unos dos al año, más de 500 en total—, se llamó el «Lago Español». ¡Cómo si fuera pequeño el Pacífico…!
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